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Era un típico domingo en el Café Baque de Chacabuco, casi todos los
domingos paso la mañana allá intentando avanzar en las cosas
pendientes, cuando llegaba a la esquina para cruzar a buscar mi auto lo
vi.

Él dormía, no se movía, quise esperar un poco a ver si estaba dormido o
muerto.

¿Estas bien?, pregunte. 

No respondió…

Espero unos minutos, cuando por fin se movió le pregunte.

Quieres un café? – bueno me dijo.

Me devolví a comprar dos cafés, me senté junto a su improvisada cama y
los tomamos, compartimos en silencio, le di un galletón el cual devoró en
un minuto, doblo el envoltorio, se comió las migas que dejo y lo ordeno a
un costado. 

 

Tomamos el café en silencio, contemplando la ciudad. 

La gente nos miraba y esquivaba la mirada.

Tenía 30 años, sus manos se veían cansadas, como si la vida le hubiese
exigió más de lo acostumbrado para su edad.

En nuestra corta conversación sólo supe qué se llamaba Ángel, era de
Puerto Montt y las vueltas de la vida lo llevaron a la calle.
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